
OCTAVO TRIMESTRE. 31 de mayo de 1839 

CAPILLADA 1 4 8 . ( 9 6 DE MADRID.) 

F r . G e r u n d i o . 

Si quis dixerit Tirabequem esse 
cauoonern (\), ñeque pineernam 
aut butibulariurn alte'rius quam 
arni sui, anathema sií. 

SI alguno dijere que Tirabeque es 
tabernero, ó que hace el oficio de co— 
pero ó escanciante para nadie mas 
que para su amo, en un pozo, y no 
de nieve, sino de los que h.iy en las 
casas de Madrid se vea metido. 

C o s e . 5. G E F . C A S . I8. 

LA TABERNA DE JEREZ. 

En Jerez de la F r o n t e r a 
un religioso a f a m a d o ( 2 ) 
diz que ha ab ier to tina t a b e r n a , 

_(i) No vayan vds. á tomar este canponem en sen» 
'ido ele que haya quien ponga en duda la integridad 
de Tirabeque: sino que caupo c aupo ni s en latía s i g -
nifica Tabernero. 

(z) Imitación fie la canción antigua titulada el 
Corregidor y la Molinera de Jerez. 
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y por muestra ha colocad® 

un T i r a b e q u e 
mal retratado 
eon la botel ia 
en una mano 
echando el vino 
en un gran vaso, 
fumando en pipa, 

que es por cierto graciosa 
la mueatrecita. 

T irabeque , el hecho es innegsble , porque la 
persona que me le comunica me merece toda 
confianza y toda fe, y la carta es tan autenti-
ca como las que se han publ icado estos dias del 
general Castaños. Dice asi: 

Jerez de la Frontera y mayo 20 de 1839 .= 
R m o . P . F r . Gerundio . Para que sirva á Vtra. 
Paternidad de gobierno, y para que pueda ave-
riguar qué clase de tratos y correspondencia 
tenga en esta ciudad su lego F r . Pelegrin, me 
tomo la l ibertad de comunicarle que el P. í ' - -
Juan de Rojas religioso exclaustrado de T n n i -
tarios Calzados acaba de abrir en este pueblo 
en la calle de Evora esquina á la de (j)ca, una 
taberna, sobre cuya puerta ha colocado una 
muestra que dice: T A B A N C O D E T I R A B E -
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QUE (1), en la cual se de ja ver el r e t ra to d c 

este fumando en su gran pipa con una b o t e l l a 
en la mano en act i tud de escanciar el v ino en 
un vaso que tiene en la o l r a ; pero tan mal r e -
tratado, que no le c o n o c i e r a la m a d r e que le 
parió, pues "sobre haber le puesto una nariz m a s 
disforme que la de su a m o , se adv ier te q u e l e 
falla el zapato de las c inco suelas con q u e d i -
simula la co jera . Esto ha l l a m a d o la a t e n c i ó n 
de toda la c iudad , y cada u n o f o r m a sobre e l l o 
diferentes con jeturas . U n o s d i cen que se h a b r ¿ 
hecho sin su consent imiento , y con so lo e l o b -
jeto de atraher jentes y l o g r a r c onsumo á la 
sombra de la p o p u l a r i d a d de q u e aquí goza el 
nombre de T i r a b e q u e : otros sospechan si el c x -
Frav Juan obrará de a c u e r d o con e l , y p a r t i -
rán las ganancias, d i s curr i endo al mismo tiern-
po de dónde sald ran los l o n d o s para ¡̂l e m p r e -
sa- Y no falta qu ien d iga que es hacer p o c o f a -
vor á la sobr iedad d e Pe legr in e l p intar le en 
actitud tan báquica . E n fin V . P . sabrá me jor 
'l«e yo dar á este h c c h o notab le el sent ido que 
merezca. Y o c u m p l o con part i c ipárse lo c o m o 
''"en hermano, q u e lo es suyo m u y d e v o t o y 

(',) Tabanco se llama en Andalucía el puesto, tícn-
* e n t i n a donde se vende de comer y de beber p a -

las clases del pueblo y jent.es de servicio y tráfago. 
ota fíe Fr. Gerundio. 
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apas i onado , q u e su c o r d ó n bes&.=Aqni la 
firma. (1) 

V a m o s , ¿que' tienes q u e dec ir a esto? ¿Con 
q u e tú met ido á tabernero en unión con Fr , 
Juan de Ro jas? Y en Jerez de la Frontera? Eso 
es, l e j os , le jos , d o n d e no pudiera y o fácilmente 
saber lo . P e r o a m i g o , nada hay ocu l to que no 
se reve le , d ice el sab io . A h o r a sabré y o de don-
de salen aquel los v i n o s . — S e ñ o r , saldrán de la 
u v a . — L e g o p r o c a z , ¿á la picardía añades ahora 
el insulto? V a m o s , ahora mismo me has de con-
fesar qué parte tienes en la taberna de Jerez, 
y con q u é consent imiento y con q u é fondos has 
contado para e l l o ? — S e ñ o r , por los padres que 
me engendraron y por las madres que nos pa-
r i e ron á los d o s , y por el santo hábito que he 
vest ido le j u r o á v d . , y m u e r t o me caiga si no 
es la pura v e r d a d lo q u e d i g o , que la primer 
noticia que t e n g o de semejante taberna es la 
q u e v d . me da ahora ; y q u e asi c omo en Sevi-
l la se r e impr imen nuestras capi l la das y se ven-
den á mil lares p o r las ca l les sin nuestro consen-
t imiento , que no sé c o m o v d . no trata de pri-
var l o , ( 2 ) asi ese tr initar io ca lzado ó descalzo ó 

( i ) La carta y el lieclio no crean vds. que son in-
vención ó broma, sino que son positivos. Aquella se 
enseñará en la celila Gerundiana al que gustase verla. 

(a ) Sobre este hecho se reserva mi Paternidad to-
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como traiga los pies, lia abierto la taberna en 
Jerez sin consentimiento ni not ic ia mia . Y sepa 
clSr. Fr . Juan de Ro jas ó de M o r e n a s ( q u e en 
eso de colores cada q u i s q u e escoje a q u e l l o s 
que le lleva la inclina, y tan buenas las p u e d e 
haber morenas c o m o r u b i a s ) sepa, d igo , q u e T i -
rabeque no ha tenido nunca t a b e r n a , que eso es 
bueno para el supuesto tio M a r q u e s de M o n t e -
virgen que tenia la de Palac ios del Sil su p u e -
blo cuando le hic ieron min is t ro ; y que ni f u m o 
en pipa, ni menos soy escanciante de v ino para 
pintarme con la bo te l la y e l vaso en la mano 
sirviendo á b o r r a c h o s ni á bebedores , q u e t e n -
go yo mucho c o p e t e para ba jarme á esos o f i c i os . 
—En eso permíteme, P e l e g r i n , q u e te d iga vas 
errado. P o r q u e has de saber q u e el o f ic io d e 
copero, escanciante ó p incerna ha sido s iempre 
reputado por m u y n o b l e . En España el Copero 

Mayor del Rey s iempre ha sido uno de los p r i n -
cipales empleados de pa lac io : en Francia el 
Grand Echanson ó gran C o p e r o era igua lmente 
"na persona dist inguida, c o m o q u e entre o tro , , 
lo fueron grandes mariscales y chambe lanes ' 
C 0 " d e s y marqueses , c o m o el c onde de S á n c e n é 
el conde de M a r a n s , el marques de S a n m a r i , e 

D,a'-las medida 
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conde de S. Pau l , y otros infinitos: y por" ulti-
mo el copero de los Dioses ¿no dicen los poetas 
que era Ganimedes hijo nada menos que de Tros 
rey de T r o y a ? — C o r r i e n t e , señor ; y yo también 
lo soy de v d . y con mucho gusto, porque al 
cabo siempre se pesca alguna escurridura, pero 
escanciante de taberna? Eso no , voto á mi há-
b i to . Y dígole al hermano F r . Juan que ha 
abusado de mi buen nombre y fama poniéndo-
me por muestra de una taberna ; y sobre todo, 
pínteme como soy, que nadie está autorizado 
para desfigurarme á su antojo . 

Satisfecho me has, T i rabeque ; y este hecho 
me prueba también, y es para mi otra satisfac-
c i ón , la popularidad de que gozas por aquellos 
países , pues se conoce que das fama á todo lo 
que tu nombre l l e v e . — Y otra cosa prueba tam-
b i é n , S e ñ o r ; y es los oficios que se ven obliga-
dos á tomar los eclesiásticos para ganar de co-
mer . Ahora ya no estraño y o ver á dos monjas 
esclaustradas despachar en los estanquillos de 
la calle de Barrionüevo: y si el gobierno sigue 
desatendiendo al c l e r o , que las trazas que lleva 
no son de otra c o s a , los curas cerrarán iglesias 
y abrirán tabernas ; y el que 110 tenga dinero 
para llenar cubas y tenga fuerzas para puJ : tr 

por Pilas se vendrá á M a d r i d á ser aguador o 
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wozo do c o r d e l ; y dejaran de l impiar conc ien -
cias y se pondrán á limpiar b o t a s , y sino á ven-
der por las calles con los ciegos el Guirigay de 
esta tarde. 6 ci Animal Ministro á dos c u a r t o s , 
como le vendían el otro día , que ni á dos cuar -
tos había ya quien le tomara. Y luego estraña-
rán que los curas se hagan carlistas: no sino 
condénenles á morir de h a m b r e , y pídanles d e s -
pues que prediquen en favor de las institucio-
nes que felizmente nos rigen : quítenles el pan 
y pídanles sermones. Pues que den lugar á q u e 
un día entreguen las llaves^de la iglesia al a l -
calde y verán entonces qué buena se arma. 
Bien que acaso esto es lo que qu ieren .—Eres e l 
Marco-Tulio de los legos esc laustrados , T i r a -
beque, y tus razones son sólidas y apelmazadas 
como los adobes de la tierra en que te criaste. 
—Digo yo , S e ñ o r , q u e tan bueno es el g o b i e r -
no como las Juntas Dio 

— C h i t o n , lego m í o , 
110 digas vesanas, 
ó di Dioclccianas, 
ó quédate en Dio. 

—Muchas gracias , Señor : de diez letras quo 
tiene la palabra Diocesanas no me ha dejado 
v d . pronunciar mas que tres , y las otras siete 
»e toe quedaron en el cuerpo .—Caba lmente , 
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Pelegr in , eso mismo es l o que hacen la may o r 

parte de las Juntas de las diez letras con el 
diezmo; de diez dan tres y se quedan con siete 
en el estómago , q u e no se les puede sacar ni 
con garfios; por eso se les ha sustituido á l a 

denominación de Diocesanas la de Dioclecianas 
con alusión al emperador Dioc lec iano , famoso 
perseguidor de la ig les ia , pues si ellas no l a 

persiguen con las armas como él , la persiguen 
por h a m b r e , que al cabo lo mismo da morir á 
uñate que á retorti jón. Y no es lo peor eso 
sino que se asegura .que va á salir el decreto 
de continuación del diezmo por otro año , que 
seria uno de los juegos mas graciosos de este 
mi 

— S e ñ o r , pare a h í , 
no diga nisterio, 
ó diga misterio , 
ó quédese en mi. 

Si señor, porque eso sería parto del misterio 
que hay en jugar con todas las leyes sin duda 
para sofocar á la jente, y q u e despues reciba 
con paciencia lo que ellos tengan preparado 
darle .—Asi es la verdad, Pe legr in . ¿Pero á dón-
de hemos ido á parar, hombre? Desde la ta-
berna nos hemos ido al ministerio .—Señor, 110 
sé cual de los dos sitios es peor , porque del mi-
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nísterio salen cosas q u e no saldrían de la t a -

berna de Jerez . 

E L P E L A Y O . 

Poema épico. 

POR D . DOMINGO M A R Í A R U I Z DE LA V E G A . 

¡Caspita' Este ya no es Dionisio T o r d e s i l l a s 
el de Ge ta fe , ni el poeta d e A l p u e n t e el de la 
Oda Odre ( cap i l lada 1 2 7 ) . Es te ya es poeta d e 
coturno: ¡ a h í es nada lo del o j o ! ¡ D . D o m i n g o 
Maria R u i z de la V e g a , e x - m i n i s t r o de G r a c i a 
V Justicia 1 Q u e sin e m b a r g o que en p u n t o á m i -
nisterio menos supone ya un ministro que u n 
Dionisio T o r d e s i l l a s , en cuanto á hacer poemas 
épicos la cosa v a r í a ; eso y a no es p a t a cabezas 
redondas y T o r d e s i l l e s c á s . 

D . D o m i n g o pues M a r í a R u i z d e la V e g a ha 
echado ya á v o l a r , es d e c i r , ha p u b l i c a d o y a 
en la Gaceta el p r ó l o g o - p r o s p e c t o de su poema 
en tres tomos t i tu lado EL PEI.AYO, y nos ha c o -
piado como por muestra a lgunos trozos de é l , 
que supongo serán los mas selectos d e la o b r a , 
para que p o d a m o s los af ic ionados f o r m a r ju ic io 
(le su mér i to y sus b e l l e z a s . Bli Patern idad G e -
rundiana lo ha l e i d o ; v a u n q u e m e div ierte 
poco esto de anunciar y recomendar obras, 
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lo que es al E x c m o . S r . D . Domingo Ru¡ s 

de la Vega (entre R u i z y Domingo le'ase Ma-
ría ; ha sido un o lv ido ) quiere mi Paternidad 
hacerle este obsequio en consideración á los ra -
tos de aperreo que se dio siendo ministro para 
trabajar siendo ministro y pulir siendo minis-
tro esta obra l i t e rar ia , y en debido reconoci-
miento de haber sido el D . Domingo María uno 
de los ministros que me hicieron la fineza de 
decretar la deportación de mi R m a . persona á 
Carabanchel. E l hombre no debe ser nunca in-
grato : á un beneficio debe corresponder con 
otro beneficio : y o debo ser el analizador del 
poema del hermano Domingo ; á Fr . Gerundio 
le toca ser el Cayetano de este S to . Tomás , el 
Clemencin de este D . Qu i j o t e , ó sea de este 
Cervantes. * 

El poema está en verso l i b r e , cual competía 
a un poeta que siendo ministro dijo en el Con-
greso que el gobierno debia prescindir de las 
formas y trabas de las leyes. D . Domingo, viva 
la l i ber tad ! Es muy neto este D . Domingo. 

H e aquí el primer trozo de su poema , ó sea 
la proposicion e'pica. 

«Las armas canto del Asturo ilustre 
«que á España restauró , y á la pujanza 
«del alárabe fiero con arrojo 
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«impávido se opuso y fuerte diestra. 
«Sufrió reveses mil ; y en duros trances 
«probarle quiso y afligirle el alto 
«arbitro del poder y los destinos: 
«basta que al fin favoreciendo el c ielo 
«su constancia y v a l o r , le dio que , hurtada 
«la indómita cerviz al férreo yugo 
«quebrantara con fuerza vencedora 
«al domador de Eg ipto y Asia y Libia.» 

Y ahora dice Fr. Gerundio. 
Yo también canto el canto dominguero 

del hermano Domingo , y cuando canto, 
no á un echacantos canto, ni á un cualquiera 
cantor de cantinelas ó cantiñas, 
má algún MINGO ( 1 ) cantor dC cantimplora. 
Si algún alma de cántaro tal d ice , 
un cantazo en los dientes le sacudo, 
6 en el canto del naso {alias narices) 
cantárida le pongo corrosiva. 
Con un canto en los pechos ya se diera 
el mismoHque inventara el canto l lano 
si ser pudiera lo que fue el cantante 
de Pelayo. ¡Ministro fue Domingo ! 
Ministro fue el autor de este poema. 
T o d o en Domingo es épico , y sus n o m b r e ^ 

~{x)~Mingo es el abrevUuvo de Domingo. 
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con muy poca inversión tres versos hacen 
llenos, endecasílabos, sonoros. 
Domingo de la Vega Ruiz María; 
María de la Vcga Ruiz Domingo; 
Domingo Ruiz Maria de la Vega. 

Continúa D . Domingo la invocación diciendo. 
«-¿Quién, d i m e , o h Musa , pues que á ti la gloria 

«de los héroes cantar fue concedido, 
«¿quién, dime, preparó conflictos tantos 
<-al hijo de Favila, y tal pujanza 
«dió al Agareno audaz? ¿Quién, di, en el polvo 
«hundió el gótico solio y su opulencia?» 

Fr. Gerundio 

Y dime, o b Musa, á m i ; ¿cómo mil diablos 
pudo Ruiz de la Y e g a ( ü . Domingo ) 
desempeñar el arduo ministerio 
cuando en las musarañas pensó tanto? 
¿Quién, d ime, preparó la gran poltrona 
al cantor de Pelayo? ¿ Q u i é n , oh Musa, 
del gabinete aquel , d i , las seis chinches, 
las garrapatas seis que le ocupaban 
lanzó, las estrujó , las tiró al suelo? 

Pero el mismo D . Domingo da la respuesta á 
renglón seguido. 

«La justicia de Dios ; que del escelso 
« trono de gloria y luz dó inmenso habita 
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«tornó los ojos y miró con saña 
la ineptitud de F r í a s , de D o m i n g o 
la Pclayense m u s a , y del Supuesto, 

de M o n t e v i r g e n las in icuas t r a m a s ; 
y ardió en f u r o r , y l e v a n t ó potente 
su dedo y es t ru jó los 

Jesús q u é b o r r a c h o ! Desde donde fa l tan las c o -
mitas no debe leerse l o que a q u í va e s c r i t o ; se 
me fué la p l u m a . D . D o m i n g o d i c e así : 

. «miró con saña 

«la m a l d a d de V i t i z a , y de R o d r i g o 
«la torpe l i v i a n d a d , y de la p r o l e 
«de Su índasv i s to los inicuos h e c h o s , ¿Sfc.» 

Pone despues en boca de M e l c n d o la s iguiente 
alocucion para p o n d e r a r la miseria á que e s t a -
ban reduc idos los c r i s t ianos , que es el r e t r a t o 
mas acabado de la s i tuación á que dejó su m i -
nisterio r e d u c i d o s los l iberales . 

« . , De nuestra patr ia 

«finó la g l or ia y prez : escurecióse 
«de su n o m b r e el f u l g o r ( 1 ) ; y c o n f u n d i d a 
«cuéntase ya y mezc lada entre las gentes 
«que esclavas feirven de la infiel D a m a s c o ( 2 ) 

(1) Entre paréntesis: el fulgor de un nombre os 
una metáfora dominguera de nuevo cufio, de que mi 
Paternidad no tenia el menor antecedente.' 

(2) Léase en lugar de Damasco Durungo, y no li:iy 
nada que mudar. 
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•al bárbaro señor . Postrada yace 

merced de su vara y de los fieros 
«ministros de su o r g u l l o . Y a es despojo 
•de el los nuestro v a l o r , y g lor ia , y fama, 
«y nuestro bogar y h a b e r : de nuestros libre? 
« fueros la protecc ión , y nuestra sangre, 
•y la del ¿hijo y del hermano y d e u d o . 
¿Que' mas hay q u e perder? ¿ O que' al perdido 

«le queda que esperar? 
P e r o no está el mér i t o del poema del herma-

no M i n g o salo en los pensamientos , sino tam-
bién en la d i c c i ón . Por e j e m p l o , dice hablando 
d e P e l a y o : 

« . U n sereno 
« f u l g o r le c i r cundaba , como á modo (1) 
«de ráfaga sut i l . » 

Y en este o t r o p a s á g e . 
«La antigua p o m p a del Herue leo muro 
«sus puertas nufnerosas, y sus domos 
«áureos » ( 2 ) 

Y mas aba jo d ice : 

( 1 ) Lo que. os la costumbre! Hasta en los poemas no 
están contentos los ministros sino nos ponen albarda so-
bre alba rda. 

(2) Si entiende Al ais lo que. son domos áureos, 
que me la claven aquí. Muchacha, cierra el domo que 
h.ij trifulca. Espartero cuando entró en Orduüa encon-
tró todos los dotaos cerrados y abandonados. Los Jo-
vellarmtas celebran abora sus sesione» en el do mi mas 
grande de Madrid. Tirabeque dice que el gato está en 
ci mayor domo. Domo significa easa, 
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y la í r m a d a 

«Affáve amarillenta al cielo a l z á n d o l e . » 
j 4. que 'no saben vds. lo que es Agave! Pues 

« P i t a : de modo que Pita ya puede ahorrarse 
1 P llamándose D . Pió Agave P ízarro . Creo 
q u e h e hecho el debido obsequio al hermano 

Domingo Mar ía . 
Sin embargo y o debo cumplir con la o b l i g a -

ron de espositor , y acomodar á nuestras cuy-
instancias el trozo de ü . Domingo arriba c i -
tado que empieza De nuestra pama.Vamos a 

D e nuestra patria 
os burláis á p lacer : l levóse el diablo 
la vergüenza y p u d o r ; ya confundidos 
estamos t o d o s ; los carlistas medran, 
y con los liberales los destinos 
han entrado á partir tantos á tantos. 
Que viva todo el mundo, árdase 1 roya 
¿A qué mas tránsacion? ¿No está ya hecha. 
¿Durango con Madr id no está mezclada. 
¿Que bárbaro señor, ni que ás de bastos: 
Los bárbaros nosotros y los brutos 
«eremos en tal caso, que una albarda 
y otra albarda, una cincha y otra cincha 
sufrimos sin decir oste ni moste. 
Si, Mingo m i ó , s i ; postrado yace 
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de tifus y hemorragia acometido, 
y en cama sigue y ético parece 
seco como una astilla ese que llaman 
el espíritu públ ico . Y vosotros 
frescos como lechugas, guapetones, 
sin daros por la patria dos cominos. 
V i v a la P e p a , M i n g o . Y a es despojo 
vuestro nuestra camisa y los calzones, 
y el pellejo también, y nuestra sangre, 
y la del hijo y del hermano y deudo. 
(Los versos estos no serán sublimes, 
mas son verdades, juroá Dios, que asustan). 
Y eres, Domingo , un sabio cuando dices 
«Que mas hay que perder') ¿O qué al perdido 
-le queda que esperar?» Nado, Domingo, 

ó dejarse morir por los desvanes 
ó romperse la testa contra un poste, 
ó agarrar una estaca y á trancazos 
hundir lo t o d o , y muérase la pena. 
Que otras razones ya para los Mingos, 
es dec ir , los ministros, es bobada, 
p o r q u e ya la perdisteis y laus D e o , 

E R R A T A . E n ía pág. 202 , de la capillada 
147 donde dice 50 por 100 , léase 100 por 100. 
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